
Esa fue una de las primeras preguntas que me hizo
sentir fuera de lugar. Desde muy pequeña siempre fui
más alta que todos mis amigos. Cada vez que decía mi
edad, las personas se sorprendían. Pensaban que era
mayor, y no faltaba el comentario: “Uy, pero tú estás
muy grande para esa edad”. Aunque a veces lo decían
con risa o sorpresa, para mí no era gracioso. Me hacía
sentir distinta, como si algo en mí estuviera mal.

Con el tiempo, esa diferencia empezó a pesar. Me
encorvaba sin querer, evitaba destacar, y no me
gustaba estar en la fila del colegio donde siempre me
ponían adelante por ser la más alta. Comencé a desear
ser más bajita, más “normal”, más como las otras niñas.
Sentía que tenía que disculparme por mi cuerpo, por mi
estatura, por ocupar espacio.

Lo más difícil fue que muchas veces asumían que por
ser alta debía comportarme como alguien mayor. Pero
por dentro, yo seguía siendo una niña, con sueños,
miedos, ternura… con la necesidad de ser vista como lo
que era: solo una niña más. Me dolía que me juzgaran
sin conocerme, solo por cómo me veía por fuera.

Pero con el tiempo, fui entendiendo algo importante:
que mi altura no es algo de lo que tenga que
avergonzarme. No tengo que esconderme, ni
minimizarme para agradar. Mi cuerpo crece a su ritmo, y
eso no define ni mi esencia, ni mi valor. Ya no me duele
que me pregunten por qué crecí tanto. Me duele más
haber sentido que debía esconderlo.

¿Ella porque crece tanto?



Detrás de mis gafas Desde pequeña, mis gafas
fueron motivo de burlas y comentarios hirientes.
Me decían cosas como “pareces una nerd”, “te
verías más bonita sin gafas”, y una que se repetía
mucho: “cuatro ojos”. Esas palabras se me
quedaron grabadas. Me hicieron sentir insegura,
como si tener gafas fuera algo malo, algo que
debía esconder. Por mucho tiempo me sentí
diferente, como si no encajara. No me gustaba
salir en fotos con gafas, y a veces evitaba usarlas
en público. Aunque eran necesarias para ver,
también me recordaban todos esos juicios que me
hicieron dudar de mí. Con el tiempo fui
comprendiendo que mis gafas no eran una
debilidad, ni algo que debía cambiar. Aprendí a
verlas como una parte importante de mi identidad,
una extensión de mi mirada y de mi forma única
de ser. Hoy ya no me avergüenza usarlas. Al
contrario, me representan. Me recuerdan que ver
diferente no está mal, y que puedo ser yo misma
sin tener que cumplir con las expectativas de los
demás. Ahora sé que mis gafas no me restan
belleza ni valor. Son parte de mi historia, de mi
proceso y de la forma en que aprendí a mirar con
más amor y seguridad.

Detras de mis gafas





Me dijeron “cuatro ojos”,
como si ver más fuera un error.
Me escondí detrás del vidrio,
como si mis lentes fueran temor.
Me reí para que no doliera,
 me los quité para encajar,
 pero mis ojos sabían la verdad:
que no tenía por qué cambiar.
Pasaron los años, pasé por mí.
Aprendí a mirarme diferente.
Hoy mis gafas no me tapan,
ahora son mi puente.
Llevo galaxias en la mirada,
constelaciones en el sentir.
Donde antes hubo burla,
 ahora hay forma de existir.

Las gafas no cubren...


